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MEDICINA. ESPAÑOLA.

Medicina española! despierta, sacude tu pesado
sueño! Tú oriunda déla agreste Hesperia, vestida
luego de arabescas galas, enriquecida con los tesoros
de la Grecia, purificada con la filosofía del renaci-
miento, pero aherrojada, despreciada y deprimida
por funestos contratiempos, ¿no es hora ya de que
muestres á propios y estraños tu esbelto talle, tu sem-
blante divino, radiante de gentileza, de sabiduría y
magestad? ¡Harto, medicina española, has sufrido
en el silencio y el olvido, buscando en el recóndito ga-
binete del sabio el único refugio que te permitían el
estrépito de las armas y el hervor de las pasiones! Os-
tenta ya con orgullo esos ricos archivos en que guar-
das la preciosa memoria de los Lagunas y los Valles,
de los Huartes y los Anriquez, de los Averroes y
Albucasis; qué, no lo dudes, va á llegar un tiempo
en que tengas quien responda con mordaces acentos
á los gloriosos ecos que conservas de tiempos tan fe-
lices.

Sí, en verdad que en todas partes se esfuerza la
medicina á levantar su cabeza á las altas regiones
que la pertenecen. Ella inquiere la organización del
hombre; ella silenciosamente colocada fuera del tea-
tro del mundo, analiza punto por punto la vida in-
dividual y la vida de los pueblos, el. orden y el des-

Nacíó en Cambray de Tarragona el dia 15 de febrero de 1734.
Dotado desde su mas tierna edad de una decidida inclinaeion al es-
tudio, era objeto de la admiración de los que le conocían, y en
esta primera época dejaba ya entrever al hombre que tan útil había
de ser algún dia á su patria. Déjjlf|s de haber estudiado la gramáti-
ca latina y filpsofia en su país, Hiñ iendo ya 22 años, pasó á la
ciudad de Cádiz, y al cabo de dos años fue admitido de colegial in-
terno en el Real Colegio de cirugía, que bajo la dirección de D. Pe-
dro Virgih había erigido en aquella ciudad en 1748, el rey D. Fer-
nando VI. En este establecimiento, que se puede decir era el
único en que entonces se aprendía la verdadera cirugía, hizo no-

órden, los antecedentes y los subsiguientes, las cau-
sas y los efectos, y esta magnífica historia, escrita á
un mismo tiempo por mil y mil colaboradores repar-
tidos en todo el universo, le dá abundantes materia-
les , de cuya comparación resulta la antorcha de la
filosofía, en cuyo estudio se encuentra el bálsamo de
la salud, la fuente de todos los derechos, el funda-
mento de toda legislación.

Oh! cómo halaga la imaginación la ciencia del
hombre estudiada en tan vasto campo! Y ¿quién sabe?
pasarán los siglos, se hundirán inaumerables gene-
raciones en la nada de donde salieron. Y ¿quién sabe
entonces si mejorada y purificada la raza humana, su-
jeta solo al dominio de la filosofía y la razón, obede-
ciendo esclusivamente á los instintos generosos, y aca-
llando y ahogando á los egoistas y perversos, llegará
la medicina á cumplir sus altos destinos, mostrándose
á los hombres como la madre de las ciencias, como la
reina de las sociedades, como la providencia de este
mundo?

Bien puede ser, y á lo menos es un consuelo es-
perar que la crisis que atraviesa el género humano no
le conduce á la disolución, sino á la salud; que las
fuerzas vivas que cada dia adquiere el entendimiento
no han de servir para el mal; que hay una naturale-
za próvida y conservadora, y que tras de tantas con-
vulsiones ha de establecerse la calma y la armonía en
la gran familia humana! No de otro modo pasa el ni-
ño las tempestades de la infancia; llega á joven y le
estravian su arrogancia y el calor de su corazón, in-
curre en toda suerte de escesos; pero amaestrado con
tan rudo aprendizaje , abre los ojos á la luz de la ver-
dad , y busca en la religión y en la grandeza de los
sentimientos generosos elevados y nobles el único es-
cudo que puede preservarle de las emponzoñadaspun-

tables progresos, manifestando desde luego una estraordinaría añ-
cion á esta ciencia, y principalmente á la anatomía, á cuyo estudio
se entregó con una constancia sin igual. Poseído de esta pasión, en-
contraba en ella sus delicias, haciéndosele cortas las muchas horas
que rasaba con el escalpelo en la mano. Este continuado estudio del
cadáver humano, le hizo hacer rápidos progresos en aquella escuela,
los que unidos á su buen natural, le proporcionaron el afecto de
sus condiscípulos, de los mismos ca edráticos y demás facultativos
que le trataron.

Concluidos los estudios de su profesión, y dedicado desde luego
á ejercerla, no por eso descuidó la anatomía, sino que cada vez la
cultivó con mayor esmero, debiendo á esto sus sólidos conocimien-
tos facultativos, y la gran reputación que llegó á adquirir en poco
tiempo. _ _

En 1760 se estableció en Barcelona un colegio de cirugía á imi-
tación del de Cádiz, debido también al celo del mismo D. Pedro
Virgili, que como se acaba de decir, había fundado esle; se nombró
á Gimbernat catedrático de anatomía del nuevo colegio en 1762, y
entonces fue cuando pudo saciar mejor su deseo de adquirir cono-
cimientos sobre la organización del cueijo humano y sus altera-
ciones.

En el desempeüo de su cátedra y en la acertada práctica que se-
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tas, que obstruyen por do quiera el camino de la vida.
Pero en los tiempos que alcanzamos lo que se lla-

ma medicina, mas que una ciencia es un arte; arte á la
verdad sublime, y que en nada desmerece de tantos
otros tan honrados en la sociedad, y que sin embargo
se cultivan con el objeto de esplotarlos, dándoles un
valor material que les rebaja. Pocos son en verdad los
que estudian la medicina solo por estudiarla y ser úti-
les á los demás: todos la estudian para hacer de ella
una profesión. Pero tal es el achaque de la época; la
condición necesaria del modo como están organizados
los pueblos; y si bien esta condición nos deprime, nos
humilla, preciso es aceptarla, quedándonos por lo
menos el consuelo de que asimismo la aceptan todas
las demás clases, que si en ello no pierden tanto co-
mo la clase médica, no dejan de hacer un duro sa-
crificio.

Asi pues, medicina española, ya que la suerte te
ha hecho contraer desigual consorcio con las artes, tu
destino es purificar y engrandecer el ejercicio de la
profesión que te esclaviza. Sierva paciente cuanto
hermosa embellece el jardin de tu Señor con flores
perfumadas, y contribuye á enriquecerle mostrándo-
te agradecida á sus caricias. Compadece á los que te
repudian, y ama y sosten á los que te llaman y de-
sean. Corona los esfuerzos del que tan modesto como
diligente y estudioso sabe usar tu nombre con mesu-
ra cual cumple á tu decoro, con dignidad, con noble-
za ; del que contento con su mediana fortuna, y ro-
deado de sus amados libros, te dedica embebecido en
la contemplación de tus tesoros buena parte de sus
horas, destinando las restantes á la doliente humani-
dad que reclama su asistencia; y vuelve con despre-
cio la espalda á esa turba miserable, que convertirte
quisiera en baja mercancía, y que podría muy bien
envilecerte y degradarte, si sus groseras manos fue-
ran capaces de asir tus formas, que con despecho su-
yo se les escapan como aureola impalpable.

Menester has, medicina española, emprender una
marcha firme, pero rápida, sin volver atrás el ros-
tro ; pero sin olvidar los escarmientos que te ofrecen
otros paises, sihas de recobrar tu esplendor antiguo,
si has de alternar debidamente con tus hermanas las
ciencias, educadas con esmero en regiones de la Eu-
ropa menos desventurada que la nuestra. Aprende de

ellas, que no es mengua, y sí grandeza de ánimo, bus-
car é imitar lo bueno donde quiera que se encuentre;
pero aprende con cordura y discreción, no con la lí-
jereza del niño, sino con la madurez y el discerni-
miento del anciano. No compres el edificio que pue-
des fabricar inquiriendo las reglas que presidieron á
la construcción de otros semejantes: no traigas á gran-
de costa de lejanas tierras agua cenagosa y turbia,
cuando con poco trabajo puedes hacer brotar en el
terreno que pisas mil y mil raudales cristalinos.

Y dentro de tu patria ¡cuántas abusos que cortar!
i cuántas empresas grandes que acometer! Cuándo
será que se descorra el velo que cubre nuestras mise-
rias, y se eclipsen tantos prestigios inmerecidos, y se
premie el mérito postergado, y pierdan su poder el
nepotismo, la truhanería y la mentira, y se aver-
güence el envidioso de sus mezquinos instintos, y se
contenten las medianías con reflejar los destellos de
las lumbreras de la ciencia, y no haya padrinazgos,
ni rencillas, ni estafadores, ni charlatanes de alto y
bajo coturno. ¡Cuándo aprenderán los gobiernos que
la ciencia que estudia la vida y la muerte, la salud y
la enfermedad, es digna de la atención mas ilustrada!
¿Cuándo desecharán la estúpida idea de organizar el
servicio médico en todos los ramos de la administra-
ción pobre y estrechamente, y como si dijéramos á
destajo? ¿Cuándo tendremos academias, premios cien-
tíficos, alicientes para el estudio, justicia, porvenir?

Quiera Dios, medicina española, que despiertes á
la voz de tus hijos que te llaman, y que vengas á sos-
tenerlos en su rápido descenso. ;La agitación y los
trastornos, la insolente vocería de las turbas que se
disputan el mando político, son tus enemigos natura-
les : á tí como á todas las ciencias os imponen silencio,
os arrinconan, os sepultan. Si de vosotras se acuer-
dan solo es para profanaros. Harto lo hemos visto:
harto hemos sufrido con escándalo. Tiempo es ya de
que te muestres á los médicos, al pueblo y al gobier-
no , á los que mandan y á los que obedecen, y que en
nombre de sus intereses comunes les hagas detener-
se en su torcida marcha, llamándoles á la senda que
conduce á tu templo. Haya ilustración, haya justicia,
y asij y solo asi podremos vanagloriarnos de haber en-
trado en el buen camino, acercándonos un paso á la
ansiada perfección, que como centro de reposo busca

guia, dio Gimbernat testimonios tan convincentes de su mérito, que
ademas del buen concepto público se grangeó el aprecio de los pro-
fesores y de los sabios. La nove lad de sus doctrinas atraía un des-
usado concurso á los bancos de su escuela. Poseía el don de mante-
ner siempre viva la atención de sus oyentes y les inspiraba el entu-
siasmo que el tenia por la ciencia. Repetía frecuentemente que su
autor mas favorito era el cadáver humano; y en la primera lección
de miologia que esplicó decía á sus discipulGs: el cuerpo del hombre
es el libro natural de que no me apartaré un punto, f siempre le
preferiré d cualquier autor, aun el mas esclarecido, y de estos seguiré
á aquel que menos se aleje de este libro. Un autor inglés, Mr. Town-
send, dice en su Guia de la salud, publicada en Londres en 1796,
que Gimbernat habia disecado en su juventud mas cadáveres que
ningún otro anatómico de Europa, Efectivamente, era notable ya
antes de su viaje científico la colección de observaciones anatómicas
y anatómico-patológicas que poseía, de las cuales muchas ofrecen en
el dia el mayor interés, siendo de sentir que no se hayan publicado;
de modo que solo se conocen generalmente algunas, y entre ellas las
de que habla el referido Townsend en la citada obra. Los manuscri-
tos de Gimbernat, como los de todos los hombres célebres, debían
ser patrimonio de la ciencia; pues sea la que quiera la estimación en
que los tenga su familia, no sacará de ellos, respecto á su publici-

dad, el partido que pudiera, si estuviesen en la biblioteca del co-
legio que fundó su progenitor.

No brillaba ya menos Gimbernat por sus conocimientos quirúr-
gicos que por los anatómicos. La apertura y curación de un absceso
del higado, y su doctrina sobre este particular, las operaciones de
la talla que habia practicado, valiéndose de un litolomo de su in-
vención , otras de hernia crural, entre las cuales se encuentran dos
verificadas en 1772 y 1773 con arreglo á sunuevo método, llamabas
ya la atención de todos los profesores, que llevaron el nombre de
Gimbernat hasta la corte.

Queriendo el gran Carlos III establecer en Madrid un colegio
de cirugía que fuese el mejor de cuantos entonces se conocían en la
culta Europa, nombró á Gimbernat en i774 para que en umon de
D. Mariano ítivas pasara á París, Londres, Edimburgo y Holanda,
y observase detenidamente la prMca y método que seguían los
profesores de dichos países en laceraciones y tratamiento de los
males quirúrgicos. Rara vez un f ü n Rey se propone un objeto que
no consiga; Gimbernat y Rivas llenaron su delicado encargo, y el
deseo del Rey se cumplió en el Colegio de San Carlos de Madrid
y tanto que veinte años después, y cuando solo habían pasado siete

i de la primera apertura de aquel siempre glorioso monumento de la
I cirugía española, los profesores de Londres pidieron á su gobierno,



el género humano, agitándose ciega y fatigosamente
en la inmensidad del espacio y de los siglos.—N.

MEDICINA PRACTICA.

notable por la estensiom
del foco.

Pedro Ramos, de 44 años de edad, tempera-
mento sanguíneo y constitución buena, natural de
Toledo, y sirviente en Madrid desde julio del año
pasado, acostumbrado á picantes y bebidas alcohó-
licas, se sintió indispuesto el 17 de setiembre últi-
mo con un vahído; pudo ir á casa donde le sangra-
ron, y se alivió. El 21 por la noche de repente se
sintió muy mal,y le acostaron; no tardando en per-
der el sentido, y paralizándose también todo el la-
do izquierdo de su cuerpo: le sangraron al punto,
y aplicaron ladrillos calientes á los pies, con lo cual
lograron que volviese en sí á las cuatro ó cinco
horas; mas la parálisis no desapareció. Pasó luego des-
de el hospital general, donde le aplicaron vejiga-
torios á las estremidades inferiores y largo de la
espina, á la clínica de la facultad, el dia 26del mis-
mo mes. Examinado, se le halló en el estado si-
guiente:

Hábito esterior: Decúbito supino algo inclinado
á la derecha, sin poder adoptar el izquierdo por
falta de acción; los demás movimientos estaban tor-
pes; el semblante se presentaba indiferente, cara
algo encendida, el lado izquierdo de la nariz deprj-
mido, retraída la comisura derecha de los labios, y
los ojos sin espresion; los miembros del lado iz-
quierdo estaban paralizados, y en la flexura del an-
tebrazo sobre el brazo, asi como en la de este con
el hombro, se manifestábala parálisis con rijidez.

Funciones en particular: Cefalalgia gravativa,
con especialidad frontal y temporal; incoherencia
de ideas, soñolencia; el sueño se acompañaba de
ronquido, y la espulsion del aire se hacia comoy*«-
mando; ruido de oídos, disminución en la sensibi-
lidad de la retina, parálisis de sensación y movi-
miento en las estremidades izquierdas; respiración
lenta y sonora; pulso algo frecuente y blando, me-
nos desenvuelto en el lado izquierdo; calor regu-
lar; casi no podia e\ enfermo sacar la lengua, y
cuando lo verificaba, se inclinaba la punta al lado

paralizado; habia en ella una cubierta de color ama-
rillento; el gusto de boca era amargo; resentimien-
to del epigastrio á la presión; astricción.

Se le prescribió dieta de sustancia de arroz; li-
monada de crémor para bebida usual; libra y me-
dia de cocimiento de manzanilla con dos onzas de
sulfato de magnesia para cuatro enemas ; fomen-
tos de oxicrato á la frente, y ladrillos calientes apli-
cados constantemente á los pies.

Continuó el mal sin variaciones notables en los
síntomas hasta el dia 3 de octubre, en que se pie-
sentó grande abatimiento físico y moral, lentitud
y debilidad de pulso, y disminución del calor. Las
rijideces manifestadas en las flexuras del brazo, al-
ternativamente se exacerbaron y disminuyeron en
los días que mediaron, adviniendo que del hom-
bro se resentía el enfermo cuando se le comprimía.
En tal estado se le ordenó la infusión de flor de
naranjo con el tártaro emético en cantidad de libra
y media la primera, y 5 granos del segundo, para
tomar cada tres horas dos onzas, y agua de limón
para bebida usual; sinapismos ambulantes. Por la
tarde habia alguna reacción.

El dia 4 ofrecía el semblante animado, el pulso
mas frecuente y el calor mas desenvuelto que en
los días anteriores: no había dormido.

El dia 5 se le suspendió el tártaro emético por
haberse presentado abundante diarrea, que se sus-
pendió al inmediato.

Desde este día hasta el 28, en que pereció, se
fueron agravando mas y mas los síntomas, presen-
tándose úlceras por decúbito y esfacelaciones de los
puntos en que los sinapismos habian obrado con
mas actividad.

Autopsia. Hecha la inspección cadavérica el dia
•, se hallaron en el esterior del cuerpo vestigios

de las úlceras y esfacelaciones, y un grande absceso
subaponeurótico gangrenoso en el hombro izquier-
do: la demacración de todo este lado era mas no-
table. Abierto el cráneo se vieron algunas adheren-
cias meníngeas hacia la cisura longitudinal, y una
mediana inyección venosa en las mismas membra-
nas. Hechos los cortes necesarios en la masa ence-
fálica , se encontró en la parte media del hemisfe-
rio derecho un enorme foco sanguíneo, que ocupaba
la parte correspondiente del centro oval; se inter-
naba en el ventrículo lateral de este lado, y compri-
mía el septo lucido, en que habia una depresión que
daba indicio de una ulceración próxima; el cuerpo
estriado se hallaba destruido en una buena porción.

que estableciese en aquella capital una escuela igual á la de Madrid,
para la enseñanza de la cirugía y medicina reunidas, como en esta
se enseñaban, y con la misma estension.

Cuando D. Antonio Glmbernat salió de España para su viage
científico, tenia los dotes necesarios para sacar de él todo el fruto
posible: su dilatada instrucción, su edad de cuarenta años, y su ca-
rácter social, unido á unas maneras nobles, le grangearon el aprecio
de los mas sabios profesores estrangeros. La amistad que le unió con
los célebres Hunter, con Saunders, Pott, Smitt, Els, Lucas, Grane,
Sharp y "Soung le facilitó la adquisición de todos los conocimientos
teóricos y prácticos que poseía entonces la cirugía inglesa. Acudía
con estos grandes hombres á los hospitales y cátedras y siempre le
distinguían por su mérito, haciéndole tomar parte en las operacio-
nes que practicaban, ó consultando Con él los casos que ocurrían.
También él deseoso de hacer ver que fa cirugía no se hallaba en Es_
paña tan atrasada como creian sus nuevos amigos, no perdonaba
medio de demostrárselo, haciendo lucir sus conocimientos siempre
que podia. Un dia que el doctor Hunter esplicaba las hernias ver-
daderas y el modo de operarlas, se dirigió á el Gimbernat para
hablarle de su método, y aquel profesor !e rogó que le espliease pu-
blicamente, lo que hizo con facilidad, no obstante tener que usar un
idioma estraño. Hunter escuchó atentamente la esplicacion del des-

cubrimiento de Gimbernat, y convencido de la seguridad que ofre-
cia, le aprobó publicamente, afirmando queél le practicarla en lo suce-
sivo. En el dia el nuevo método de operar enla hernia crurales un tes-
timonio que inmortaliza la fama de su autor, quien al trazar las reglas
que había inventado, consiguió que una operación á que los prácticos
mas acreditados han tenido con razón por la mas arriesgada, aten-
didos los eminentes peligros á que esponian los métodos de su tiem-
po, fuese por este, como dice su"aulor, la mas lácil y la menos peli-
grosa de todas las que se practican en las hernias encarceladas. En
otra ocasión pudo hacer ver al célebre Pott sus conocimientos con
motilo de un tumor que este creia ser un aneurisma. Habiendo pa-
sado á abrirle se confirmó la opinión de Gimbernat, pues no habia
tal aneurisma, aunque sí un tumor sanguíneo.

El distinguido aprecio que hacían de Gimbernat los famosos ci-
rujanos de Londres, le aseguraba una honrosa y cómoda subsisten -
cia en aquella populosa capital, no obstante que solo ejercía parti-
cularmente la medicina ó la cirugía cuando le obligaban á ello los
compromisos adquiridos con unos compañeros, álos cuales debia las
mayores atenciones, pues consumía el tiempo en los hospitales y bi-
bliotecas y recogiendo los datos que conducían á su objeto.

(Se concluirá,}



Los confines del foco, que tenia como dos pulgadas j
y media de longitud, una y media de latitud, y una ¡
de profundidad, ofrecian un aspecto de heces de vi- I
no, y el foco se componia de sangre coagulada, de ¡
consistencia de jarabe espeso. En el lado izquierdo j
ofrecia poco el cerebro de particular. En el corazón
y pulmones solo se halló inyección venosa conside-
rable. Las visceras del abdomen presentaron dureza
é inyección en el hígado, infarto venoso en el bazo,
inyección venosa en el mesenterio é intestinos del-
gados, donde aparecía esta en forma de manchas os-
curas, y colección de orina turbia en la vejiga.

Nota. A esta observación seguirán otras varias de apoplegia, qua
darán margen á algunas reflexiones.

INVESTIGACIONES HISTORIO 4 S,

ACERCA DEL USO DE LAS EMISIONES SANGUÍNEAS.
ti; t

Be la Snoic'ographie Medícale.

Las primeras lecciones que la naturaleza dio á los hombres
acerca de la utilidad de las emisiones sanguíneas en sus enfer-
medades , debieron ser las hemorragias espontáneas y traumá-
ticas , como lo han observado muchos autores. En todos los pue-
blos, tanto salvages como civilizados, se encuentran vestigios
del uso de este poderoso medio terapéutico. En efecto, Hipó-
crates nos habla de los Escitas, uno de los pueblos mas anti-
guos de que hacen mención los historiadores, y nos dice que
abrian con frecuencia una vena situada detrás de la oreja del
enfermo ; y los viageros modernos , tanto en la China y en el
Indos tan , como en las colonias de África y América, han en-
contrado muy generalizado el conocimiento de dicho medio te -
rapéutico , a pesar de que los chinos y los del Indostan, pocas
veces hacen uso de él. Pero ¿quién es el primero que tuvo sufi-
ciente valor para atreverse á abrir las venas, y dejar correr
en abundancia este precioso fluido, esta carne fluida , que los
antiguos creian ser el asiento del alma? Dejando á un lado la
fabulosa costumbre del hipopótamo, que según Plinio (lib.
VIH , c. 6), ha sido el que ha dado el primer ejemplo de la
sangría, abriéndose las venas cuando estaban muy llenas, en las
cañas del Niio recien cortadas, no despreciaremos ¡a poética
aventura de Podaliro. Cuando volvía de la guerra de Troya,
fue arrojado por una tempestad á las costas de la isla de Sey-
ros, y andando errante por la costa, le dio hospitalidad un
pastor. Por entonces se cayó desde lo alto de su palacio la bella
Syrna, hija del rey Dametas, y de resultas del golpe se deses-
peraba de su vida. Podaiiro , hijo de Esculapio, y considera-
do como el mejor cirujano del ejército de los griegos, se hizo
conducir á la corte de este príncipe , y comprometiéndose á
curar á su hija , la sangró de los dos brazos y la volvió la vida.
Encantado Dámelas del feliz éxito de una operación tan atre-
vida, recompensé dignamente al afortunado cirujano, dándole
la mano de Syrna, y haciéndole heredero de su reino. Admi-
rando este agradecimiento y munificencia rea!, debe tenerse en
cuenta quién es el autor que primero ha narrado esta poética
historia. Desgraciadamente no ha sido Hornero, que vivió tres-
cientos años después de Podaüro, y que hablando con tanta
frecuencia de él, no la hubiera callado á haberla conocido; si-
no que es Esteban de Bizancio, geógrafo griego del quinto si-
glo, y que por consiguiente vivió mil setecientos años después
de la toma de Troya, el cual la incluye en su Diccionario de
los pueblos sin itdicar su origen.

Sea como fuete, es el primer ejemplo conocido de un mé-
dico que haya practicado la sangría ; pero para encontrar obras
que hagan mención de las emisiones sanguíneas , y de los di-
versos efectos que producen en las diferentes enfermedades,
es necesario llegar á las obras de Hipócrates, hacia el año 400
antes de J. C. Hipócrates habla de la sangría corno de una cos-
tumbre muy antigua, según lo que dice de los Escitas, cu-
yas costumbres describió tan perfectamente en su tratado de
aires, aguas y lugares. «Como siempre van á caballo con las
piernas colgando, les caen á estas partes fluxiones que les ha-
cen cojear y arrastrar la pierna á proporción que aumenta el
mal. Para curarse de esta enfermedad, se hacen cortar una
vena detras de cada oreja, y dejar correr la sangre, hasta caer
«n un estado de debilidad seguido de sueño,» Resulta, pues,
que mucho tiempo antes de Hipócrates , se predicaba la san-
aría con mucha osadía. También él la empleó algunas veces,
y consideró esta operación como un buen medio terapéutico;
pero parece que la usó con mucha circunspección. En el libro
<ie¡ régimen en lss enfermedades agudas, dice: «en el dolor de

costado, si se presenta acompañado el dolor de una sensación
de peso hacia la clavícula , es. necesario sangrar en el plie-
gue ó flexura del brazo la vena de adentro, y no temer sacar
una gjan cantidad de sangre, si tiene un color rojo oscuro,
en lugar de un rojo puro , como en el estado natural.» Ha-
blando de la fiebre ardiente dice : «Se sangra en este caso, co-
mo en todas las enfermedades agudas, cuando el mal es gran-
de , se encuentra el enfermo en buena edad , y lo permiten
sus fuerzas.» En el libro de los lugares en el hombre, se lee
lo siguiente: «En la pleuresía y la neumonía, cuando el dolor
está en las partes superiores, es necesario sangrar de la basí-
lica del mismo lado en que se siente el dolor. Si este es vio--
lento , se sangra hasta ocasionar el síncope.» Asi pues , la ver-
dadera indicación de la sangría, es en su concepto el dolor.
Y ¿.cómo podía ser de otro modo con la idea que él tenia de es -
tas afecciones? La pleuresía y la neumonía, por ejemplo, se
forman , dice , porque fluyendo el catarro desde la cabeza
por los bronquios y las arterias, el pulmón,,cuya sustancia
es esponjosa, atrae á él toda la humedad que puede. Si se
estiende á todo el pulmón, aumenta de volumen por todos la-
dos , y esto constituye la perineumonía; si por el contrario,
no se dirige mas que á un lado, es una pleuresía. Con seme-
jante teoria, difícil le hubiera sido sacar sangre con objeto de
descargar de ella al pulmón , y de dejarle menor cantidad que
elaborar. Pero como su profunda sagacidad le habia enseñado,
que donde está el dolor, allí está también la fluxión , sangra-
ba para disminuir esta última, cuyo síntoma era para él ei
dolor. Mas adelante, en el mismo libro , se dice: «¿Debe san-
grarse en los dolores de cabeza?» ; y después añade: «Si los
dolores persisten , se queman las venas, y pasa el dolor de ca-
beza.» En otra parte se ve que practicaba esta atrevida ope-
ración con lino crudo inflamado, lo cual no era mas que una
imitación del moxa de los indios , llamado asi , porque le ha-
cian con un musgo conocido con este nombre. Llegando al tra-
tado de las fracturas y heridas de la cabeza , vemos con asom-
bro, que no habla ni una vez siquiera de las emisiones san-
guíneas. En el caso mismo de fracturas muy complicadas;
cuando supone que el magullamiento ha sido considerable , la
fiebre muy fuerte, etc., prescribe el tratamiento sin hablar
de la sangría. Lo mismo sucede absolutamente con las heri-
das de cabeza. ¿Deberá deducirse de esto, que no hizo uso de
las sangrías en semejantes casos? No nos parece posible deci-
dir esta cuestión. En el tercer libro de las Epidemias hay un
caso notable, en que sangra al enfermo al octavo dia de una
neumonía ; es el famoso Anaxion de Addera tan conocido por
esta sangría tardía. ¿Se le habia sangrado ya antes de esta épo-
ca de la enfermedad? Freind y otros comentadores lo supo-
nen; pero el silencio de Hipócrates es mas formal que todas
las conjeturas. En los aforismos apenas se hace mención de
las sangrías; cuatro solamente se refieren á ellas (lib. V, VI,
y V i l ) , y de una manera tan insignificante, que hay motivo
para admirarse de que tan gran maestro no haya juzgado es-
te poderoso remedio digno de preceptos especiales.

He aquí , prescindiendo de una curiosa descripción de las
ventosas en el libro del Médico, ó de algunos renglones acer-
ca de los inconvenientes de las venas rodaderas en el mismo
¡ibro , todo lo que se dice acerca de las emisiones sanguíneas
en las obras atribuidas al padre de la medicina.

Si pasamos ahora á examinar los libros llamados hipocrá-
ticos, encontraremos en eilos grandes diferencias que pueden
sprvir para distinguirlos : asi es que se lee en libro de la
Naturaleza del hambre, § 1 3 : «la sangría debe practicarse
lo mas lejos posible del asiento del dolor, donde se acumula
!a sangre : por este medio no se verificarán grandes cambios re-
pentinos , y desviando la sangre de su, curso ordinario , no se
acumulará ya en el punto á donde se dirigía.» Fácil es ver que
este precepto, formalmente opuesto á los de Hipócrates, jus-
tifica á Galeno cuando echa en cara á sus hijos haber aban-
donado sus principios, y á Aristóteles , cuando atribuye á sn
yerno Polibeo el libro de la Naturaleza del hombre. Sin em-
bargo, parece inferirse en este que la sangre reemplaza á los
humores en la fluxión: la doctrina de la revulsión está espre-
sada con la mayor claridad posible. Se supone que Hipócra-
tes jamás prescribió la sangría contra las hemorragias: pero
en el libro I , número 48 de las Predicciones se lee : «una he-
morragia violenta y muy abundante puede producir convul-
siones; la sangría es el remedio de ellas.» En el lib. II de las
prenociones , c. 11 , 12: «Contener á la fuerza las violentas he-
morragias de la nariz , es esponer á convulsiones; la sangría
las hace desaparecer.» Finalmente, en el lib. I de las Enfer-
medades, se aconseja contraía hemolisis.

Estas aplicaciones de las emisiones sanguíneas, son casi
las únicas racionales que se encuentran en los libros hipocrá-
ticos. Mas adelante ya no las encontramos prescritas, ni aun en
los casos que mas parece, que requieren su uso; en los casos
de fiebre, por ejemplo, no se hace mención de ellas. Hipócra-
tes , á lo menos , tomaba siempre por guia el dolor , en las in-
dicaciones de la sangría ; y como le agregaba el calor general,
que es otro síntoma del estado inflamatorio, puede deducir-
se de esto que sabia valerse de ella, cualquiera que fuese la
naturaleza de las flegmasías que tuviese que combatir. Hemos
visto ya como la empleaba en la pleuresía , en la neumó-
nia, etc.; pero después ya no la encontramos prescrita con-



tra estas enfermedades en los libros siguientes; ó si la em-
plea algunas veces, es tan de tarde en tarde y en periodos tan
avanzados, que como opinaba el ilustre Syde.nhain , hubiera
sido mejor prescindir enteramente de ellas. En el libro II,
número 19 , de las Epidemias, se describe la apoplegia con
su tratamiento , y no se hace mención de la sangría. En el
r/úmero 43 , se descríbela neumonía, con su tratamiento, y
tampoco se hace mérito de la sangría. Ta'mbien se pasa en
silencio en el número 61 en el tratamiento de la fiebre a r -
diente , y se prescribe en el 71 en una afección denominada
enfermedad negra, cuyo principal sistema son los vómitos b i -
liosos, y que no es mas que el cólera. En el libro III , nú-
mero 12, se prescribe debajo de la mama, contra la falsa
esquinencia , .y la razón de esto se funda en que: «En este
caso conviene sangrar principalmente debajo de la mama,
porque la enfermedad vá acompañada de un soplo muy ca-
liente que viene de los pulmones; después debajo de la len-
gua, y finalmente en el brazo si lo permiten las fuerzas.» No
mencionaremos una rraltitud de casos de fiebre ardiente, de
frenesí, y de neumonía en que no se habla de las emisiones
sanguíneas , y en que hemos visto que Hipócrates hacia uso
de ellas; bastará indicar algunos en el lib. III de las Enfer-
medades . números 7 , 1 0 , 17 y 23 se hallan largos artículos
acerca del tratamiento , de la neumonía y de la pleurésia, sin
que.haya vestigios de sangria; Únicamente , en el tratado de
las afecciones, número 28, se prescribe la de la basílica en la
hepatitis, y en el número Sb, la cauterización, las ventosas
escarificadas, y la abertura de las safenas en la ciática, lo
cual está conforme con el precepto <íe¡ lib. de la Naturaleza, 13:
«En l#s dolores del .dorso y de! isquion, debe sangrarse en
la pierna.»

Es muy digno de notar que el autor de las enfermedades
de las mujeres no haya encontrado una sola ocasión de ha-
blar de las emisiones sanguíneas, ni en las dismenorreas.
Entre una multitud de ejemplos de estas afecciones, pue-
de verse la descripción del § 1.° y 3 . ° del libro XI. Ob-
servemos , sin embargo, que en el lib. X I , § 117 de las
Epidemias , se encuentra este aforismo muy curioso , aun-
que no se refiere á la sangria: «Para contener las regias de-
masiado abundantes, se aplicará una gran ventosa al pecho
derecho.» En el libro V de las Epidemias , el enfermo que pa-
decia una neumonía violenta , solo se sangró una vez , y eso
al décimo dia; el sugeto murió. Y en la observación siguien-
te , para combatir unos cólicos con grave desorden en la d i -
gestión , se sangró el enfermo tantas veces, que casi se le
dejó sin sangre ; lo cual le curó enteramente. En el lib. VII,
obs. 26, se sangró el enfermo , se aumentó la fiebre, y se agra-
varon los síntomas , pero no se repitió la sangría , y el pa-
ciente murió sofocado. Hay otras observaciones en que se. no-
ta lo mismo. Las que vienen después son heridas mortales,
ya de la cabeza , ya de los pechos, en que no se hace mención
de la sangría. En el número 49 , se emplea en un flujo de
vientre; en el 73 , en un tumor del cuello; en el 99, contra
dolores dorsales con contracciones de ios músculos; en el
133, por último, para combatir dolores del bazo. Tal ha sido
el periodo que puede llamarse infancia de la sangria. Hipócra-
tes , según ha podido verse , hizo <ie e!ia ua uso muy limita-
do, pero á lo menos fue racional é inteligente. Nos parece in-
dudable , que sus hijos se separaron délos principios de tan
gran maestro , y veremos que sus descendientes han imita-
do muchas veces su ejemplo.

Su mas digno sucesor fue Diocles de Caristea, gefe de la
secta docmática ; según Galeno y Dioscórides, vivía 360 años
antes de J. G.; es decir , poco tiempo después del médico de
Cos , con el cual no teme compararle Plieio. Siguió con corta
diferencia las máximas de este grande hombre : practicaba la
sangria según dice Celio Aureliano, en las inflamaciones de
pecho, en las hemorragias, en la íiefcre ardiente, en el fre-
nesí , etc.

Hacia la misma época .fue cuando Praxagoras de Cos , el
último descendiente de Hipócrates, hizo las primeras obser-
vaciones acerca del estado dei pulso en las enfermedades, y
conoció los preciosos signos que podía suministrar.

Veinte ó treinta años después, apareció Grisipo, médico de
Gnido, que echando por tierra las lecciones de la esperieocia,
proscribió enteramente la sangria , y la hizo odiosa á los mé~
dieos de su época, haciéndoles considerar la sangre como
el sitio del alma. En esto siguió la doctrina de Pitágoras, que
no era mas que la transformación de una doctrina mucho mas
antigua; porque mil años antes que él habia dicho ya Moisés.
«La sangre de los animales es su vida» (Dent., XII, 23);
y : «La vida de la carne está en la sangre» (Levit, XVII;, 11).
La única diferencia considerable que hay entre estas dos filo-
sofías , es que la primera coloca en la sangre la vida del es-
píritu, y la segunda, por el contrario, la vida de la carne.
Asi es, que Plinio ha dicho después: «Riega todos los miem-
bros de vitalidad;» y Hunter renovando todas estas doctsiaas:
«la sangre es el fluido viviente.» No debe pues causar estra-
ñeza que Erasistrato, el mas célebre discípulo de Crisipo, ha-
ya participado de su aversión á la sangría. Este no quiso
emplearla en ningún caso, y la razón en que se fundaba era
muy sencilla : dejando escapar la abertura del vaso los espi-
ritas , debía entrar con ímpetu la sangre en las arterias, y
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aumentar el fuego en lugar de estinguirlo. Los principales me-

i dios que empleaba para suplirla eran la dieta mas severa, los,
| evacuantes , y sobre todo la ligadura de las esíremidades , con

objeto de que la sangre contenida en las venas no fuese á
entorpecer el curso del pneuma, introduciíndose en las arte-
rias , lo cual producía la inflamación.

Fatigados de la oposición perpetua de ¡os sistemas y délas
teorías, quisieron entrar algunos médicos en la via esperimen-
ta l , y tomaron por fundamento de su doctrina la observación , la
historia, y el analogismo.. Asi es como Seripion y Filino. crea-
ron la secta de los empíricos. Fiel á tan luen principio, He-
ráclido de Tarento su discípulo , se refirió á las lecciones de
la esperiencia , y practicó la sangria en todas las inflamacio-
nes , y en general, en todos los casos en que la sangre aflu-
ye á una parte cualquiera. Desgraciadamente esta secta no
conservó su pureza mucho tiempo , y bien pronto se vio des-
viada de su camino por los errores de los dogmáticos, y so-
lo se ocupó ya del estudio de una terapéutica ciega.

Sin embargo, unos cien años antes de la era cristiana , vi-
no Asclepiades de Bitinia á Soma , y fijó allí definitivamente
la medicina, fundando una escuela que le dio una celebridad
increíble. Combatió las doctrinas de Hipócrates, puso eu du-
da los días críticos, y consideró los medios higiénicos como
el mejor tratamiento de las enfermedades. Definió la fiebre
«un gran calor general y local, acompañado de un pulso vio-
lento.» El estado inflamatorio , los dolores, y las convulsiones,
eran los guias que seguia en la indicación de la sangria. San-
graba de los dos brazos, en la angina, tuando iba acompa-
ñada de síntomas graves , y fue el primero que indicó la bron-
cotómia como un medio de precaver la sofocación en esta
enfermedad. Practicaba también la sangria en los que caían
en un sincope , cuando eran de temperamento pletórico; se-
gún Celso, la prescribía en todos los casos de tétanos. Guia-
do por una filosofía que no le hacia olvidar completamente
las reglas dé la observación, tuvo el mérito de preparar la sec-
ta metódica, que es la secta médica, dice Raige-Deíorme, mas
recomendable de la antigüedad. Pero participó de las ideas de
Epicuro acerca del origen de los cuerpos, y acerca de los ató-
mos y poros orgánicos, dogmas que fueron desechados por
Temison su discípulo , fundador de la. secta de los metodis-
tas. Este admitió la relajación y la constricción de la piel co-
mo origen de las enfermedades, por la ftcilidad ó dificultad
que encuentran las secreciones orgánicas p r a exhalarse al tra-
vés de los poros. Desde entonces no turo mas objeto toda
su terapéutica, que combatir estos dos estados opuestos; asi,
para relajar los tejidos, empleó con especialidad las sangrías,
las ventosas escarificadas, los fomentos, las cataplasmas, etc.
Para practicar las emisiones sanguíneas, esperaba a! tercer
dia de la enfermedad, y consultaba, con razón, mas bien
las fuerzas que la edad dei enfermo. En general, escogía las
venas opuestas á la parte afecta, y desechó la sangria de
las raninas-, que por espacio de tanto tiempo habia estado en
uso. El fue el primero que aplicó este medio al tratamiento
de la apoplejía.

(Se continuará.)

Con profundo dolor hemos visto publicada en
la Gaceta una orden de S. M., por ía que se espulsa
á un profesor de medicina y cirujía del ejército, con
cláusula de que jamás pueda ser empleado en el
cuerpo de sanidad ttjüitar, por falías de subordina-
ción (que no se especifican), al gefe de su regimien-
to, mandando que esta disposición se inserte en la
orden genera! del ejército, para que llegue á noticia
de todos sus individuos.

Acatamos la voluntad de S. M., y no tenernos
motivo para censurar este acto del gobierno, porque
ignoramos la calidad de las faltas cometidas por di-
cho profesor, á quien tampoco conocernos. Pero So
que sí nos duele es que se haya temado una provi-
dencia tan trascendental para los intereses y repu-
tación de un facultativo, sin concederle siquiera la
garantía de una formación de causa, que pusiese en
evidencia los hechos y la justicia en su lugar, como
se hace cou todos los oficiales del ejército acusados
de cualquier delito. Ademas, la idea de imponer á
todos los profesores del cuerpo ce sanidad militar
una especs.e de humillación pública, inculcándoles
para perpetua memoria el castigo que les espera si
incurren en alguna falta de subordinación á sus



ge/es militares, es por cierto un pensamiento bien
infeliz. No es en verdad un buen medio de gobierno
afrentar á las ciencias en la persona de los que las
profesan, y quisiéramos nosotros que se cuidase
mas de alentar y sostener la menospreciada y abati-
da clase médica, puesto que no hay atrevimiento
suficiente para borrarla de una vez del catálogo de
las profesiones útiles al estado.

Tenemos entendido que median fuertes contes-
taciones entre la junta municipal de beneficencia
de esta corte y los titulados PP. de san Juan de
Dios. Estos señores no quisieran de modo alguno
depender de la junta, de quien sin embargo parece
que han recibido los auxilios necesarios para soste-
ner su hospital, y tratan de emanciparse de la cen-
tralización de los asilos de beneficencia, para no te-
ner que dar cuenta á nadie, y hacer, como dicen, de
su capa un sajo. No nos parece que pueda resultar
ventaja alguna á la humanidad de semejante sepa-
ración é independencia; antes al contrario, creemos
que serviría de obstáculo á la entendida reforma
que trata de establecer la junta en estos piadosos
asilos, á propuesta del laborioso, inteligente y hon-
rado profesor D. Juan Fourquet, que pensaba ele-
varlos á la altura que reclaman el estado de nues-
tra civilización y los adelantamientos de la ciencia,
y que tiene ya su obra muy adelantada, y espera-
mos la lleve á cabo para bien de la medicina espa-

ñola , sino se lo estorban mezquinas competencias,
como la suscitada por los PP. de S. Juan de. Dios.

Nada hemos vuelto á saber del señor Nuñez des-
de su repentina fuga al estranjero. Nos felicitamos
de que esta vez haya conseguido llamar la atención
la voz de la justicia y de la conveniencia pública,
paralizando por lo menos los efectos de una gracia
de funestísimo ejemplo, y obligando á los interesa-
dos en este abuso á buscar medios insidiosos é in-
directos. Cuando todavía conservamos cierto pudor
y nos escandalizamos de algunas cosas, es señal de
que no está todo perdido.

Este año solo se han presentado dos memorias
al instituto médico con descripciones de topografías,
en demanda¡del premio ofrecido por esta corporación.
No hablamos de su mérito literario; pero sí diremos
que su escaso número nos contrista el corazón. Casi
nadie apetece en España los premios literarios, y á fé
que estamos por darles la razón. En efecto, estu-
diar y trabajar con conciencia es perder el tiempo
que podía emplearse en buscar poderosos influjos.
Pero no hay que hacerse ilusiones; este estado de
cosas es muy violento; la actualidad puede estar
vendida al favor; pero el porvenir pertenece al mé-
rito, y ¡ay entonces de los que se duerman en las
ventajosas posiciones asaltadas con sobrada facilidad!

SOCIEDAD MEDICA DE SOCORROS MUTUOS.
El día 28 de diciembre último se celebró la junta ge-

neral de socios que previenen los estatutos para lectura
de la memoria y publicación del dividendo del primer se-
mestre de 1844.

La memoria se distingue por la multitud de datos que

contiene. Como la han de recibir todos los socios al ha-
cer el pago del dividendo, no la insertamos íntegra; pero
su contenido nos dará margen á reflexiones que espon-
dremos en otro número. Por ahora nos limitaremos á
publicar el siguiente:

respective al primer semestre de 185

i m /

A (17
de las clases que se espresan, cargando á
de, según los artículos 77, 78 y 79

Probabili-
dad de vi-

sócios al
tomar las
acciones.

32 años.
30
28
26

24
22
20
18
16
14
12
10

ACCIONES
que han tomado los 3027 só-
eios comprendidos en este di-

videndo.
CLASES. ACCIONES.

Ordinarias... 1.a.. 2085
2.a.. 4175
3.a . . 4675
4.a.. 5313

Estraordin".. 1.a.. 1477
2.».. 871
3.a . . 386
4.a.. 143
5.a.. 53
6.a.. 20
7.a.. 1
8.a.. 1

19.200.

Declarado este dividendo, en jan
Lorente, presidente.—José Ramón V

de los

I
i '—"
I

p mm
de la sociedad) por
cada una conforme

145,708 rs. 32 mrs. entre 19
á la probabilidad de vida

Estatutos de la Sociedad Médica ¡
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! 12
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1

14,377
28,935
11,573
30,771

19,162,
11,639"
9,403

14,235
28,754
23,147
4,338

18,806

TOTAL.

13.391
28.603
34.317
41.999

s 12.648
* 8.137

3.986
1.632

680
293

17
20

145.708

2-2,045
1,625

17,775
14,323

24,613
5,569

25,558
28,175
27,962
10,94
4,338

18,806

31,729

a genera! de socios celebrada en 26
illalba , secretario general.
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6
6
7
7-

8
9

10
11
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UNA.

14
30
12
30

20
10
10
14
30
24

4
18

,20( i acciones
que les correspon-
Soeorros Mutuos.

R

TOTAL

13
28
34
41

12
8
3
1

.368

.733
,375
.878

,684
.095
.973
.631
682
294

17
20

145.756

18
28

»
32

28
6

18
30
26

4-
4

18

8

! de diciembre de 1844.-

NUMERO

de
SOCIOS.

264
556
682
836

308
201
104
45
.19
10

1
1

3.027

—Mariano
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PUBLICACIÓN DEL DIVIDENDO.

En la junta general de socios celebrada en 28 de
diciembre , se declaró el dividendo correspondiente
al primer semestre de 1844; y la comisión central,
en cumplimiento de lo prevenido en los estatutos, ha
acordado que el pago del citado dividendo se verifi-
que desde el dia 1.° de este mes de enero de 1845,
con término de tres meses, que concluirán el dia 31 de
marzo del corriente año; lo que se hace saber á todos
los socios que hubieren pagado la cuarta parte de cuo-
ta de entrada hasta fin de dicho primer semestre, que
son los comprendidos en el espresado dividendo según
lo mandado en el artículo 82 de los Estatutos, para
que acudan á hacer el pago de lo que les toque en el
mismo por sus respectivas acciones dentro del término
de los tres meses referidos; en la inteligencia de que
no pagando antes de concluirse dicho término, perde-
rán todo derecho á la pensión, y dejarán de pertene-
cer á la Sociedad, según lo dispuesto en los Estatutos.
—José Ramón Villalva, secretario general.

Nota de los individuos que solicitan ingresar en la so-
ciedad médica general de socorros mutuos, y se publica
para que, si alguna persona tuviere conocimiento de cual-
quiera circunstancia por la cual no deban ser admitidos
en la Sociedad, se ruega lo ponga en noticia de la comi-
sión central en el término de un mes, contado desde la
fecha de este aviso, dirigiendo sus comunicaciones al se-
cretario general que suscribe.

De la comisión provincial de Burgos.
Burgos.

D. Serafín Cuadrado y Pérez, C , residente en Arenillas
de Rio Pisuerga. Se remitió el espediente en 19 del
corriente; se recibió en secretaria en 22 del mismo.

D. Romualdo Lagos, C , en Redecilla del Camino. Re-
mitido en 19 del corriente; recibido en 22 de id.

Logroño.

D. Luis Sánchez, C , en Logroño. Remitido en 19 del
corriente; recibido en 22 del mismo.

Soria.

D. Salvador Cuesta, M., en Burgo de Osma. Remitido
en 19 del corriente; recibido en 22 de id.

Vizcaya.

D. Lucas de Bengoa , C , en Ea. Remitido en 19 del
corriente; recibido en 22 de id.

Be la comisión provincial de Navarra.
Álava.

D. Santos Moreno ̂  M. C., en Leza de Álava. Remitido
en 17 del corriente ; recibido en 22 de id.

Guipúzcoa.
D. Francisco Javier Zuíiria, M. C , Fuenterrabia. Re-

mitido en 17 del corriente ; recibido en 22 de id.

Be la comisión provincial de Salamanca.
Ávila.

D. Lorenzo Molinero, F., en Solana de Rio Olmar. Re-
mitido en 18 del corriente; recibido en 22 de id.

S9e l a c o m i s i ó n p r o v i n c i a l de l l u r e i a .

D. Mariano Marin, C , en Murcia. Remitido en 22 de
corriente ; recibido en 26 de id.

D. Vicente Fernandez Martínez , C. en Murcia. Remitido
en 22 del corriente; recibido en 26 de id.

De l a c o m i s i ó n p r o v i n c i a l d e Sa lamanca .

D. José Fuentes, F., en Villavieja. Remitido en 22 del
corriente ; recibido en 26 de id.
Madrid 26 de diciembre de 1844.—José Ramón Vi-

llalva, secretario general.

De la cora>issi@i£ provincial de Madrid.
Madrid.

D. Santiago Ballesteros, C , residente en Brúñete; se re-
. tnitió el espediente en 30 de diciembre de 1844 ; se re-

cibió en secretaria en 2 de enero de 1S45.
I D. Vitor Gonsalez, C , en Torrejon de Ardoz. Remitido

en 2 de diciembre de 1845. Recibido en 2 de id.
1^ Madrid 2 de enero de 1845. — José Ramón Villalva,
w/pcretario general.

COMISIÓN PROVINCIAL DE MADRID.

Solicitudes presentadas en esta comisión en los dios que
abajo se señalan, pidiendo su ingreso en la sociedad
los profesores siguientes :

Provincia de Madrid.

D. Isidro Portóles y Diaz, C , en Mairid; presentada
en 27 de diciembre de 1844.



D. Gregorio Uñarte y Castellanos, M. C , en Madrid;
presentada en 28 de id.

D. Francisco López y Aguado, C , en Collado Mediano;
presentada en 13 de id.

Provincia de Cáceres.

D. Juan Santurino y Carrasco, C , en Plasenzuela; pre-
sentada en 20 de id.

Provincia de Cuenca.

D. Santiago IVlarin, F , , en Valera de Arriba i presentada
en 24 de id,

La comisión provincial de Madrid espera que, si al-
guna persona tiene noticia de cualquiera circunstancia por
la que no deba ser admitido en la sociedad alguno de los
individuos comprendidos en la anterior relación, lo pon-
ga en conocimiento del secretario de la comisión en el te'r-
mino de un mes, contado desde la fecha. — Madrid 3 de
enero de 1845.—El secretario , Luciano García y García.

SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

INSTITUTO MÉDICO DE EMULACIÓN.

SESIÓN GENERAL GUBERNATIVA DEL \A DE DICIEMBBE.

Pre s idenc i a de l &r. SALAZAR.

Leida y aprobada el acta de la sesión gubernativa anterior, se dio
cuenta de un oficio remitido por el señor presidente de la tercera
sección, en el cual, aunque coa sentimiento, participaba que los
programas presentados para solicitud del premio que e! Instituto tie-
ne ofrecido al autor de la mejor topografía médica de cualquier pue-
blo de España, no son admisibles, puesto que no llenan los deseos
que esta sabia corporación se propusiera al anunciar el referido pre-
mio, sin duda por lo poco cultivado que ha sido hasta ahora el estu-
dio de un ramo de la ciencia tan interesante como descuidado. El

8 —
ciso no perder de vista que por otra parte son la garantía que estos
tienen de su permanencia, y que conviene sustituirlas sin que la suerte
de nuestros hermanos quede á los azares de la suerte ó de la mal-
querencia.

El señor Méndez Alvaro insiste en su temor de que quizá con el
mejor deseo y buena fé el Instituto pueda pedir una cosa, que aunque
en teoria seduzca, sea de pernicioso efecto en su aplicación, toda vez
que los médicos no tengan un derecho garantido y escrito para con-
servar su destino: que desgraciadamente, cuando los pueblos quie-
ren lanzar á un profesor, hallan en su maquiavelismo y en su rudeza
suspicaz medios innobles con que proscribir al que no acertara á ser
un ciego maniquí de sus caprichos.

El señor Santero contesta que la comisión ha tenido presente la
posibilidad de que se realicen las predicciones del señor preopinante,
tan tristes como ciertas por desgracia; mas que sin embargo debemos
tener en consideración , que mientras los médicos queden absoluta-
mente bajo la influencia de las municipalidades, por lo respectivo á
su nombramiento y estabilidad, nada, absolutamente nada, se habrá
conseguido con las demás mejoras, que vendrán á hacerse aéreas faU
tando esta base principalísima, sine qua non, porque tal es el resul-
tado que ha ofrecido constantemente una dolorosa esperiencia.

Por el señor Fourquet se presentó un proposición concebida en
estos términos. «Las dotaciones de los facultativos permanecerán las
mismas que se publicaron al anunciarse un partido, hasta que vuelva
á vacar, á no ser por convenio reciproco entre el pueblo y el ac-
tual profesor.» La comisión haciendo suya esta adición manifiesta que
su deseo es garantizar los honorarios y estabilidad de los médicos,
salvando antes que todo su decoro y dignidad. El señor Sobrado in-
siste en su temor de que acaso por pedir alguna mejora para los pro-
fesores, que choque con los hábitos y preocupaciones de los pueblos,
no se malogre la consecución de otras, á lo que satisfizo el señor San-
tero ; y siendo pasadas las horas de reglamento se levantó la sesión.
El secretario, A, Moreno González.

YACAMTES.

Se halla vacante la plaza de médico titular de Villar de Ciervos,
provincia de Zamora, dotada en 6ooo rs. anuales pagados por tri-
mestres vencidos con la mayor religiosidad. Las solicitudes se dirigi-
rán francas al presidente del ayuntamiento en todo el mes de enero,

Se halla vacante la plaza de cirujano-médico titular de la ciudad
de Viana, en Navarra, cuya dotación consiste en 8000 rs. vn. anua-

Instituto se conformó con dicho parecer. En seguida se"hTcI¡ron aW ¡ 1^, pagados por el acatamiento cada medio año por reparto entre sus
gunas propuestas para socios, y se abrió la discusión sobre los médi- i v e c i n o s > l l b r e s d e t o d a contribudon - e s c e P t 0 l a s d e P a t e n t e s X c u l t 0 J
eos de partido. La comisión, por conducto del señor Santero, espuso : c l e r 0 ' .y «on la obligación de visitarlos enfermos que se encuentren
las razones que habia tenido para modificar su pensamiento, y leyó
el proyecto de esposicion, usando primero de la palabra el señor
Méndez Alvaro, quien dijo que sus deseos de mejorar la situación de
esta clase eran tan conocidos, que creia relevarle de toda demostra-
ción; pero que sin embargo no creia muy procedente el que se pi-
diera que se considerase á los médicos de partido como formando
parte de la administración, cuando el gobierno no interviene ni en
su nombramiento ni en su remuneración.

El señor Moreno González contesta, que si bien seria de desear
que el gobierno por medio de sus agentes inmediatos dotase á los
pueblos de facultativos para beneficio de los mismos pueblos, y para
cubrir con su éjida á los profesores, juguetes hoy de los caprichos de
un alcalde ó cacique de aldea, no estando hoy nuestra organización,
en armonía con ese pensamiento, y siendo muy de esperar que en
largos años no se plantee entre nosotros un sistema de policía médi-
ca é higiene pública, en el eiiai los profesores formasen un cuerpo
homogéneo, debemos contentarnos con lo que sea posible conseguir,
sustrayéndolos 4 la. inseguridad que los coloca á merced de cualquier
amaño; siendo, como de todos es sabido, víctimas inocentes de ias
rivalidades de algunas rencillas entre familias iiiiluyeutes (peste eadé-
mica de los pueblos de corto vecindario), y aun en alguna ocasión, de
su rectitud de cancieacia, y del respeto á sus deberes y juramentos.

El señor Ulibarri dice que tiene eutendido que la junta suprer
de sanidad trate de formular un pensamiento sobre el mismo o!:
para elevarlo al gobierno, y que liene motivos para creer que
calcado sobre loases idénticas, ó análogas por lo menos, á las que la
comisión presenta á la deliberación del Instituto; por lo cual será
muy de desear que se utilice esta coyuntura, puesto que la oportuni-
dad entra por mucho en el buen éxito de cualquier negocio, lo cual
corrobora también la circunstancia, muy digna de tenerse en cuenta,
de haber pedido el gobierno á las cortes autorización para plantear

en el hospital civil de la misma. Los aspirantes á esta plaza dirigirán
sus memoriales francos de porte al infrascrito secretario hasta el 15
de febrero próximo, acompañados de la relación de sus méritos y no-
tas de los colegios donde hubiesen seguido su carrera, y años que
llevan de práctica. Viana 2t de diciembre de 1S44.

En el real sitio de Aranjuez se encuentra vacante una segunda plazo
de médico-cirujano. El ayuntamientova á proceder á su provisión por
seis años, el corriente con la dotación de 3ooo rs. y los oíros cinco
con 8000. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al secretario de lo
municipalidad, que las admitirá basta el dia 20 del presente. Aran-
juez 2 de enero de 1844.

El presidente interino. Blas Majan. Por acuerdo de! ayunta-
miento. Juan Bautista Mejias.

—
, de
tos,

«é !©« susefiSores é, IÍ» Mi1>li@teea de Medicina.

algunas leyes orgánicas, entre las que figura la de ayuntamientos; en
cuyo caso podrá tener cabida la consideración, obligaciones y dere-
chos que haya de darse á los facultativos por las municipalidades.

El señor Blanco desea que la retribución de los profesores haya de
hacerse en razón compuesta del número de vecinos de cada pueblo,
y de su riqueza. El señor Calvo dice que aunque las contratas deben
desecharse como vejatorias y humillantes para los profesores, es pre

Se les remitirá este primer número de la
topero si quieren continuar recibiendo los si-

guientes se servirán librar por correos , á favor del
director, ó depositar en poder de algún comisiona-
do los 10 rs. de su importe por medio año, ó 20
por uüo.

IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS ,

1845.


